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El minislró de Híóienda híl ade­
lantado su péiisainienlo respecto A 
lo que se pl'óporie hacer en el 
asunto de la desgravacióa de la 
harina y erir{g"o.''E'pi*'M*pt'é3^pue3-
lo que está confdcciouan^o piensa 
mantener la anulación del derecho 
de consumos para aquella pspecie, L 

. - . — ^ ¡ 

DO en lo que respecta á los ayunla-
mlentos. Con eslocreeel iíiiuisLrp 
poder orillar la cuestión y la ori­
llará sin duda alguna. 

Lo que el señoí- García Allx se 
propone hacer es lo que debió ha­
cer su antecesor, y no hubiese es­
tallado este con(li(íto en que están 
y seguirán eslaü^do los ayunta­
mientos mientras dure la actual 
anualidad; mas perdió el sentido 
de la realidad, quiso ganar albri­
cias suprimieudo el derecho dé 
consumos ^ara articulo tan tm-
portante como el pan^ n* tuvo en 
cuenta que los municipios no tie­
nen olra vida que lasque les da el 
recargo sobre la larif» del gobier­
no ni peasó ea el fónómetto qué 
había de producirse al quitarles 
recurso lan flotable y álií está el 
resultado, que no es un pede^laí ni" 
mucho iiwnos, levantado á la me­
moria de aquel ex-ministro, sino 
una censufa universal, tremenda, 
censura colectiva, en U que votan 
juntos adminisLrítilos y adminis­
tradores, los primeros porque el 
beneficio que esparaban lo han 
vrsto convertido en daño, con el 
recargo de las demás e:?pecie3, y 
los según ios porque se ven de 
pronto sin dinero bastatile para 
atender a toJos las servicios. 

Daber es del gobiet'no resolver 
la cueslión de subsislen<'ias; pero 
de ól sólo. Y al buscar el refmedlo 
debe obrar pot sí miémo, cediendo 
lo suyo, pero Aofbageno. 

Que es lo contrario de lo que 

hizo Ojma. Este le restó al presu­
puesto del Estado once y medio 
millones de pesetas, mejor dicho, 
lo resto al superabit, porque los 
pi^esupueslos generales saldan con 
sobrante ya ha^e aflos y obligó 
a los ayuntamientos- a-que hicie­
ran lo mismo, sin" leoer presente 
que lop {íQoia ei^ 8Í|.tijac^oa de quie* 
bra, porque los'presupuestos de 
eWs oorpor4cion3SUQaS'veces no 
alcanzan y otras ng llegan^ 

Lo que piensa hacei'-el Sr. Gar-

pero en lo q.ue respedá al Tesoro,1ítfi»#,Ali« e« logi*:o- Gomo adiuiuis-
frador y coofepcionador del presu-
pue&logeneral cederá para el pre-
«jpues',0 inmediato el.impueilo del 
ir go y Je la harina; pero permitirá 
a los municipios que graveo la es­
pecie como la gravaban, eviliudo 
así el recargo del veinte por ciento 
& los otros artículos. 

Pero rai«íutras,tanto que es ley 
el presupaestoqu» eslA confaccio 
Ududo ¿qué sucederá? 

¿Gomo se sale del conflicto? 

No teudtá qao hacer mucho el oit'tdO'' 
•eúor, poique como cargo deacaaudo lo es 
«I que le dan. ,'* ' : ' 

No tiene que hacer u«da 
Conque niáidescansado.,. •''' 
La vei-dad e« que Ber presidenta de niiM 

eomíaión nombrada para al <e8tadtode usa 
cosa que DO «xiate M alfo páreeidé á üo ttf-
nada. ^ • 

Y «so no fatiga. > 

Dieen de Madrid: 
<L 18 irabajoa pielimÍDnreB de las «ileô  

cioDes lia» nioiivado, en la noche úHiina, 
muchas reuniones y conferencias. £1 go­
bernador ha toiu»do á einpeñ-̂  sacar inte* 
gra la candidataia ministerial y ul desean* 
sa ni 808Íe$íH.> 

Pqcs si 86 ha empeñado él !a sacará. 
Eüdeuir, si los electores no se empeñan 

en lo contrario. 

• ¡' — i t j — I — ' . • • • ' 

Para ayer estaba anandado en Barcelo­
na an miliii contra las corridas de toros, 

£8to se enreda. A las fiestas de caernos 
lea Tan Batiendo miicbo» enemigo*. 

Este señor Osma... 
(Pues no va á tener la culpa el hombre 

de que este aflo no haya procesiones en Sé-
Tilia? ' 

Véase el moliro; 
«La comisión de hermanos mayores de las 

cofradiiiB de esta ciudad, tenían solicitado 
del ayuntamiento una subvención de vein­
te mil pesetaŝ  que ya las concudieron en 
aiiod aulei'íureB,' poro como el municipio 
ha denegado diclia subvención, la eoiiii-
«ióu citada ae ha reunido, ucurdamlo que 
nu salgan lúa procesiones uiientraei no se 
les abone los cuatro mil duius.» 

- ¿De dóiideí—diiáu loa concejales con» 
t«m|>laudo la brecha que ha hecho en el 
presupuesto la deagraTa,cióu de las harinas, 

Leemos: 
«El Sr. Allendésalafar ha sido nombrado 

preaidente de la comisión del libre cultivo 
del tabaco,,» 

TBSSCEIIDEIITflL 
Nunca coiuo ahora, por razones que sou 

del dominio publico, se ha hablado tanto 
de la cuestión de alianzas, BÍendo asunto 
qtt? OHtá en todos loa labios y en todos los 
ciNTaeoneM. 

Durante muchos años, cuando la* cir-
cunstancias'no apre^niaban, e| tema de las 
alianzas no interesaba «ino.á los {toIfticoB 
de altura. 

Al país, éln opinión, no le hacían m^lla. 
|«fl alianzas; y España vivió aislada dorau^ 
largés periodos de tî mĵ K), ê |:poir\|{ientan* 
do, á costa de enormes trastornos, la(i«on' 
secuencias de su iudifurencia. 

Las circunstancias han variado, y al)or« 
08 la opinión general, es el país en nmea. 
masque los peisonajes de la política, quien 
se preocupa de las alianzas que pueden ooii' 
Teñirá E«paSa; y la gente habla y discat(<; 
cambia impresiones y mide el pro y el eoír 
tra de ciertas y deteriniuHdas inclinaciones. 

Es naturttl, es lógico, es perfectanjonte 
riicioual que abf suceda. 

Pero las opiniones estáu divididas; lie* 
vaJos unoí, dal espíritu sentitnentiil y do 
raza, se van por laiziiuieid.ij y otroí, con* 
siderando masías conveniencias y los inte' 
reseB generales de la nación, optan por la 
derecha. 

No eB sólo en EspaOa donde ambas ten' 
deneiss priucipaleB se dibujan. 

También le advierten en la política in' 
teruacional, donde Be aprecia de un ftodo 

-rrj 
precieO toÍDminencia de qOe la< naeión hU' i 
pana adopte una resolución definitiva y tr«' 
•cede una voz su deMsión en tan delicado y 
transceodeiital asunto. 

Ello M, ̂ oe la tendencia britániea y 1» 
inelî aciAn OOntraría' se dibujan perfecta* 
«ente y determinan que la influencia fran* 
o«aa y lasogestídn inglesa pongan en «otr 
ridad todos BOB eleiNentoi de «troooito y 

"aflnldad'éet^tiNWM y 'sentíttiientot- f«i« 
determinar la reapectiva sMneión, 

El espíritu popular ha cambiado mucho 
en poco tiempo, por lo que se reñere á la 
cuestión de aliansas, y este es fenómeno 
digno de estudio. 

Hace media docena de aSos, lis corrien* 
tas r̂an dóciles y favorables á la* fnflueueit 
francesa, refractarias por completo al pre* 
dominio inglés. 

Ahora Baoede todo lo contrario, y Fran* 
cía, que neeesita apoyarse en nuestra n«a' 
tralidad para resolver los problemas de so. 
acción externa, convirtieBdo ei Medíterrá* 
neo en on lago francés y amigar sa politi* 
ca de absorción marroquí, pone todo saem' 
peño en que la cuestión de Doestriis alian* 
zxa no se resuelva á gusto da la^latérra. 

Francia lucha ahora para conseguir sus-
propósitos respecto al particular con ipran.' 
des inconvenientes, y ao «s el menor el de 
su rpptura con la Santa Sede, que pone á 
á laCuriaromam»enfrente4e la diptoipaoia 
frantcesa; y pensar que España, poco satis* 
fecha del proceder, fiel Qobiernp da la Be* 
pública en la cuestión magna del %rte de 
AtficA y la del Muni, ha de prescaise surai* 
sacomo ea t̂raa ooa»ione|,,á las iqdioacio' 
nes de Francia, es ponerse por pepiplet® 
fuent de la realidad, , f r 

Un alianza íntima, agradable á la Gran 
Bretaña, tiene más aceptación en el am* 
bientede la opinión eapa'̂ ola, porque ei 
instinto popular, aleccionado ya por los 
contratiempos y los desastres, hace oom* 
prender que los sentimientos de raza nO 
unen tanto como los secrtiiHIenteit da nació* 
nalidail; y si por ufocciones hitinis hemos 
perdido importancia y autoridad interna* 
ciounl, acaso las racuporarenios por armo* 
nía de interesas positivoí con el predominio 
aujílo-sajón. 

lias leyes físicas parocon también indi* 
cnrloi y si electricidades del mismo nombre 
se repelen, y las de nombre contrario se 
atraen, ¿quî n duda que la iiifluenoia britá* 
nica será más decisiva y oSoaz para el por* 
venir de la nación espaSola que la' france* 
eat 

De Francia no hemos sido nunca otra co* 

'*t l»H • á i 

tá q¿e la hermana,men^r, la Ce|ii<;ien .̂*cui' 
federación latina, pero de Inglaterra pode* 
mos y debemos ser una aliada, y aprove* 
chando nuestra ventajosa 8itua,ció(i. conti' 
nentAl, rehacer íî estrOcVéditó^ l^iíiUlélrlf ̂  
n«e4tra« fuérzaá j^ r«ef>í̂ rár' iltÍMifto^f jfi»' 
iwtê nAcJotíar. ' < •>-miinuSi an 

•í.-'i 
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Anaaeios origitilef ' ' 
Uno de los directores dól Lyceum, dr 

Londres, Mr. Arold Arnold, encargado es­
pecialmente de la púbiicidad, Itá ihtandadío 
construir unos aeróstatos de tafetán de seda 
y dé forma de dragones, 4»^ se el'eTar&n 
sobre el mencionado' teatro arltiBtr'áldó 
grandes banderas en las cuales, en caracte­
res jBuonBes, se teeiá: «Lycisam. Esta tarde,' 
á las Bets.» 

Este nuevo género de andaolo* ba origi­
nado viva discusión entre losjurisconsultoa 
británicos, algunos de los cnaies creen que 
debJs prohibirse este modo de anunciar, por 
eziiitir nna ley de 1891 qu!e proacribé' iBjat *' 
rótit'os á cierta altara y en condiciones que 
los conviertan en un peligro para los tran­
seúntes. 

illgunos Juzgan qué los dragones dé Ar-
nold se hallan en este caso, porqoe pueda 
desprendWíW Ufll baadílNrtíry^ iKftrtl^ttr * 
transeúnte.':•?:. J ' v . í £ ^ , |« 

^ Pro iMl i U «liétrildai >mVÍ 
ttn periódico pablicali». siguientes datos 

coniparatiyos do la nrodpooî n de îierf{la ^ 
hidroeléctrica eñ jas princip^lea^p^iones 
del .mundo. 

Ocupan eit primer ItígarpitrliBtiMiceí»*' 

td los astados uoidoí (m.m •mimf^^'' 
Bigniébdole Panada ^228.000,) Italfa (<dos< 
cientos mil,) Ftaiicia (lffi2,000) y Stílta 
(138.000.) 

A cotttinuaoióií flgttVan, en orden dísera-
ciento, Alenî hia^ '8«eciaj Austiia, Iu¿la« 
tena, Rusia, ludia y Japón, ninguna da 
las cuales llega á producir 100,000 eaba* 
líos. 

Por debajo do estas qiicioaos N «a$,a0ntra . 
España. 

Entre los países europeos qae mayor 
número de saltos de agua aproveoban 
pata engendrar fuerza eléctrica, figura tta-
lia, á la que linicamOiíte aventajan en el 
muudó la C n̂fcdbratSióu ^anqtti y el Qa» 
nada, «•«- . . .. t .. 

En ol año qne viene se inaagnrará en,,, ,.«,'.{ 

iatiíi» 
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personas qae nos hayan dispeniadoe tantos beneft-
oíos? Lejos de veaderlas, todos los días de nuestra 
TÍda rof^aremos & Dios qa« las colme de bandloioDes. 

—Las persocas de quienes habláis sefioiita, no tie­
nen necesidad de bendioiones: rogad mas bien á Dios 
qne no os ponga nunca en su camino, 

—Pero TOS, sefiora, TOS al menas ¿oo «oís acreedo* 
ra & toda mi gratitud? 

—¿Qué me importa vuestra (fratitud? 
¿Qué me importa vuestra vida ni la de los demás? 

Si supierais que el sentimiento A que obedesoo .. pero 
dejámoDOS da vanas palabras y pronunciad el jura­
mento exigido. 

Daniel y María juraron de la manera mas solemne 
£• revelar Jamás los aoonteoimientos de aquella no­
che. 

Rosa satisfeoba, se TOWIÓ bácia la marquesa. 
—¿Y vos, señora?—dijo eon aspereza. 
—No pnede comprenderos,-«dijo Daniel por lo ba-

J'i;—¿olvidáis que su rszón? 

mino de travesía, 
—¿T oonooeis ese camiao? 
—Porfeotamentt, se&ora. 
Rosadlo algnaos paseos por la sala, madurando 

sin duda un atrerldo proyecto. 
Deteniéndose por fia delante de Daniel y de las da­

mas, dijo coa nMvInoiió&f i 
—Siyo«8t«TÍera dítpttesta A haceros coiriaolrA ; 

FranobeTÍlie, ¿iarariala no recelar jamás 4o que Ha* . 
yais visto y oído esta noob^ < 

Por mi parte, ya • no vacilarla on pronuneiar «isa 
Juramento, Befior8,---oont8ató Daniel,—pero, ¿qué te­
mor pueden inspiraras nuestras indlsoraeloaas. Lia* 
gades & < t̂a oa«a ra un» aooba osonra^ A tratrés de un 
país desconocido, no hemos visto aquí á oadia ipas , 
que A vos y & esos dos hombrees, «uya oonducta, aun* 
que mist.eriesa. «o ha tenido ütA*^ de hostil para o(in 
nosotros* Además, estamosbajola amenaaadatuid?' 
oreto d« arresto y|i«estra 9r9pfÁ segaridiffd Dps im­
pondría un^ absoluto «ileDoie. 

—Mi primo tiene rasón, sefiora,—añadió Mát-iü;— 
y« estoy igotlmeiite dispuesta á prestar sM jt»«ni*n' 
to, pero ¿es por ventura necesario? ¿Nos juzgáis bas­
tante ifliKrAtoiy tarf^li<)i pBM ««ntpcoiiiBtMf AiM; 
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Estatsáplioathaolailpoéo eíéoto «O Rósf, éa^ótf 
negros ojo» pwmatMüDtMt oiitiÉAdaOKDlé ol»vá4<»i«i 
la señorita da UervvttiM * • . >> * 

- ¿Ñor me irigifiifs? J ¥«^<ñ •'%H''é»idmttími'A' 
¿no aonooato Al«̂ p̂»M($ltt#'̂ tÍ»̂ di'&Í̂ lÍ<ÍÍIIÍ«f<»Í S^mt' 


